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Todos los caminos
conducen a El Puente

Norma Molina
Prendes

«La relectura del pasado despeja verdades  y
contribuye a iluminar el presente…»

  GRAZIELLA POGOLOTTI

                            i bien es cierto que algunas investigaciones
recientes han alertado hacia la escasa representación de textos
que abordan la sociedad cubana, en contraposición a estudios
que apuntan hacia la historia, la política, y por otro lado han
planteado el reto de trascender de la explicación y la descrip-
ción de los fenómenos estudiados hacia enfoques propositivos
sobre nuestra actualidad (Galia Figueroa, 2010); un acercamiento
a los sesenta nos sitúa en el camino justo, no solo para buscar
respuestas, sino para reflexionar en torno al presente, porque
aunque la historia no se repita, «cualificados por coordenadas
diferentes, algunos temas de ayer perduran como cuentas pen-
dientes. Porque la historia no ha concluido» (Graziella Pogolotti,
2006: XXIII)

Ahondar en las llamadas polémicas de los sesenta en Cuba,
inevitablemente nos pone frente a un mundo de incertidum-
bres, ante un camino,  si bien recorrido por muchos, escamotea-
do por verdades de algunos. Un mundo fabuloso, donde mu-
chas aristas siguen aún levantando polémicas e interrogantes.
Múltiples estudiosos han abordado, desde diferentes aristas, los
primeros años del triunfo revolucionario cubano; una época, al
decir de Alfredo Guevara (Entrevista de Estupiñán, 2009) «de
entusiasmo desbordante, de pasión revolucionaria, con bande-
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ras y amores y alegría. También de turbulencia inmensa, de cuál
era el camino, de qué es lo que se quería hacer».

En este sentido han sido muy aportadores: el Grupo de Inves-
tigación de Pensamiento Filosófico Latinoamericano de la UCLV;
los trabajos sobre el ideal social de la revolución en los sesenta,
del Dr. Rafael Plá; las Tesis de Diploma «El papel del Icaic en la
conformación del ideal social de la Revolución cubana», de Ro-
berto Garcés y «El movimiento de la nueva canción en los sesen-
ta», de Yainalys Pereira; así como los estudios sobre las polémi-
cas de los sesenta de la Dra. Marilis Marrero; y por otra parte
los estudios y testimonios de figuras relevantes de la cultura cu-
bana como: Alfredo Guevara, Joaquín Santana, Fernando
Martínez Heredia, Desiderio Navarro, Armando Hart, Pablo
Armando Fernández, Graziella Pogolotti, Ambrosio Fornet,
Aurelio Alonso, entre otros.

Dentro de los enfrentamientos ideológicos más importantes
entre 1959 y 1961, los investigadores apuntan hacia el carácter
del rumbo de la Revolución, que va a ir redibujándose, en la
medida en que avanzan los años sesenta, hacia el que tendría el
Socialismo. En entrevista realizada por la Dra. Mely González
Aróstegui a Aurelio Alonso Tejada el 26 el julio de 2009, este
apunta: «si nos vamos a plantear el tema de las confrontaciones
ideológicas… yo creo que hay dos muy grandes, sucesivas y de
alguna forma superpuestas en el tiempo… una es la cuestión de
cuál era el rumbo que asumiría la Revolución, y la segunda es la
confrontación, cuando se define, cuando predomina, cuando
se hace hegemónico un consenso: el del rumbo socialista, enton-
ces empieza  la confrontación de qué era el socialismo».

 Por su parte, Yaíma Martínez Alemán (2005: 146) expone
cómo se refleja esta polémica en el ambiente artístico en gene-
ral; cómo los escritores específicamente, comienzan a cuestio-
narse cómo debía funcionar el arte en la nueva sociedad, que
iba definiéndose hacia el socialismo; a temer a la censura versus
«libertad de expresión», como en la Unión Soviética; a temer
que la propaganda política limitara la calidad artística de las
obras.

Los escritores en estos momentos se debaten en torno a su pa-
pel como intelectuales; entre la necesidad de hacer una literatu-
ra comprometida con la Revolución y el temor de caer en el
panfleto; entre el «ser modernos sin dejar de ser nosotros mis-
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mos», como diría el prestigioso intelectual cubano Ambrosio
Fornet (vid. Alberto Garrandés 2008: 286).

En este debate ideológico en los 60 sobresalen: el grupo de Lunes
de Revolución, el Icaic, el grupo Orígenes, el PSP con su política
cultural y las Ediciones El Puente; «demasiadas fuerzas encontra-
das», que en la necesidad de autoafirmarse, llenan de matices y
ofrecen gran riqueza a estas confrontaciones.

En el panel sobre las polémicas de los sesenta (presentado por
Luz Merino) y con la participación de importantes figuras de
las letras cubanas, Fornet así testimonia:  «es un mundo turbu-
lento donde hay una cantidad enorme de intereses en juego,
pero como esos intereses no se escogían públicamente más que
en círculos pequeños, y porque había desde entonces la necesi-
dad de la unidad, lo que yo llamo ahora el “simulacro de la
unanimidad”, es decir, la idea de que todos estamos de acuer-
do, no es verdad, no todos estamos de acuerdo, tenemos ideas
distintas, defendemos muchas veces intereses distintos; pudiera
ser que incluso, apoyando todos la Revolución o el proyecto re-
volucionario, discrepáramos tan profundamente en otras cosas
que si fuéramos a chocar se produciría una pequeña explosión.
Bien, el simulacro de unanimidad puede crear la ilusión, como
en aquella época, de que no existían esas cosas, había profun-
das contradicciones».

Ahora bien, cuando pretendemos ahondar en tales conflictos
que no vivimos, nos enfrentamos al reto de «encontrar un hilo
por aquí, un hilo por allá», en una madeja llena de escaramu-
zas y vericuetos porque como dijera Alfredo Guevara, «no he-
mos dicho nuestras verdades» (Vid. Entrevista de Estupiñán).
Por otra parte, encauzar la brújula resulta un tanto difícil cuan-
do apreciamos también divergencias a la hora de valorar las
polémicas. Por un lado, Graziella Pogolotti opina que las polé-
micas se han trabajado más desde lo estético que desde el pen-
samiento, por su parte Ambrosio Fornet recomienda a los inves-
tigadores más que fijarnos en las ideas, sacar nuestras
conclusiones del hecho cultural a partir de la producción y cir-
culación de las obras mismas, ya que «las polémicas son buenos
termómetros para medir la temperatura intelectual de una épo-
ca pero no son su verdad» (Alberto Garrandés 2008: 286).

 He aquí, justo donde se torna un tanto difícil el estudio de las
polémicas en la literatura, específicamente en la poesía. Al valo-
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rar el ideal social de la Revolución, que tal como refieren algu-
nos estudios (Rafael Plá 2005: 139); en Cuba partió del nivel
político para imponerse en el nivel publicístico (o divulgativo),
pues evidentemente hubo necesidad de usar la literatura como
vehículo ideológico llamado a instruir al proletariado en el ideal
comunista, como punto de partida para la formación de una
nueva conciencia social.

En su Tesis de Grado, Martínez Alemán (2005) ofrece una
caracterización de las publicaciones en relación con la política
cultural de estos años y su consabida influencia en el proceso de
creación de los escritores; al respecto aborda: «…lo publicado
sólo se limitó a la literatura revolucionaria o a aquella que no
afectaba la labor ideológica que las autoridades políticas esta-
ban llevando a cabo. Esta política editorial, unida a las exhorta-
ciones constantes de los dirigentes políticos y culturales al escri-
bir para la Revolución, debieron influir indudablemente en un
tipo de  creación literaria que se sitúa, unipolarmente, a favor
del proceso revolucionario. Por lo menos aquellas obras que se
publicaron».

Entonces, en mi condición de investigadora y profesora, he
aquí una serie de interrogantes que guían este trabajo:
- ¿Cómo mostrar distintas posiciones del debate cultural e ideo-

lógico, a partir de la poesía en los años fundadores de la Revo-
lución?

- ¿Qué obras, autores, sucesos  pudieran ser los más representa-
tivos? ¿Dónde encontrarlas, publicadas o no?

- ¿Cómo trascender de lo explicativo o descriptivo hacia un en-
foque propositivo en un trabajo de esta índole?
Este andar por entre estudios y estudiosos; este transitar por

caminos a veces no tan recorridos, me llevan a un lugar dentro de
estas polémicas; un lugar mirado con recelo o despreciado por mu-
chos, admirado por otros, insignificante para los que se creyeron
muy grandes y apenas ladearon la cabeza para mirar por encima
del hombro, un lugar olvidado o casi olvidado para la mayoría;
tan controversial como efímero, pero de necesaria consulta si se
quiere tener una visión más completa de la cultura cubana en los
sesenta. Así, todos los caminos conducen a El Puente.

Queda por tanto, declarado como objetivo, realizar algunas
valoraciones acerca de las Ediciones El Puente dentro del deba-
te cultural de los primeros años de la Revolución en el poder.
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El trabajo pretende desempolvar  estas Ediciones, olvidadas
en la trastienda de nuestra cultura; valorarlas en su justa di-
mensión, más allá de una postura contestataria, como reflejo de
una realidad compleja, de la que se ha mostrado solo una parte.

Desestimar El Puente es, no aprovechar la riqueza del debate
en el trabajo educativo con los estudiantes universitarios, y al
mismo tiempo ofrecer una visión un tanto ingenua e irreal de
esta parte de las letras cubanas, ¿desconocimiento o prejuicios?

¿Qué es El Puente?, ¿Quiénes estuvieron en él?, ¿dónde están
sus obras?, ¿qué aportó?, ¿qué papel jugó dentro de la cultura
cubana de los sesenta?, ¿se debe seguir viendo como postura
contestataria de los primeros años de la revolución en el poder?
Algunas interrogantes para disímiles respuestas.

Al estudiar la poesía de los primeros años de la Revolución,
en sentido general (para no ser categórica), se respira a través
de la bibliografía (antologías, crítica, panoramas literarios, etc.)
todo un  ambiente ingenuo si de polémica se trata. Se valoran
estos años desde la perspectiva del poder. Es obvio, en esa épo-
ca, si analizamos lo siguiente:

La revolución en el poder busca por todos los medios la nece-
sidad de autodefenderse y reafirmarse, en este caso la literatura
como vehículo idóneo, como su arma más importante. Una lite-
ratura por tanto encargada de  situar los valores ideológicos por
encima de los estéticos, encaminada hacia un receptor sensible,
encargado de construir la revolución y al mismo tiempo for-
mándose; recién alfabetizado. El pueblo por tanto se convierte
en el sujeto colectivo centro de la poesía, el pueblo construía su
poesía a diario: en las fábricas, las escuelas, los talleres; los con-
flictos internos fueron cediendo hacia el colectivo porque:

«[…] lo que importa es la Revolución
lo demás son palabras
del trasfondo
de este poema que entrego al mundo
lo demás son mis argumentos».

                                                Rolando Escardó

Se aborda una primera generación poética, comprometida con
el quehacer de la revolución, con asideros estéticos e ideológi-
cos, formada por poetas que tenían el referente del grupo Orí-
genes; ya tenían una obra madura conformada desde los años
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anteriores, de una generación sin dudas de importantes figuras
que marcan la impronta de la época, construyendo el día a día,
y cuya responsabilidad como intelectuales consistía en hablar
en nombre del pueblo, marchar a la vanguardia:

«Con las mismas manos de acariciarte
estoy construyendo una escuela»
                                               Roberto Fernández Retamar

 Así Fayad Jamís, obtiene el Premio Casa de las Américas 1962
con:

 «Por esta libertad de canción bajo la lluvia
habrá que darlo todo,
Por esta libertad de estar estrechamente atado
A la firme y dulce entraña del pueblo
habrá que darlo todo
por esta libertad de girasol abierto en el alba de fábricas
                                          encendidas y escuelas iluminadas
Y de tierra que cruje y niño que despierta
habrá que darlo todo […]»

Se aprecia un tono conversacional que se va a ir imponiendo
como propuesta estética y que va a ir dominando toda la poe-
sía, dado su afán comunicativo, y que asumen como suya los
continuadores de esta generación en aparente diálogo.

Ahora bien, al hacer un estudio de las polémicas, resulta difí-
cil hacer corresponder los conflictos que en el orden teórico se
suscitan con las obras publicadas; por un lado escuchamos tes-
timonios que abordan preocupaciones entre asumir una van-
guardia sin caer en el panfleto político, el realismo socialista, y
por otro encontramos este panorama descrito anteriormente,
sumándose poetas de la talla de Víctor Cassaus o Raúl Rivero,
entre otros.

Patria o muerte dijimos cada día
salimos al teléfono gritando Patria o Muerte
al pie de un documento
en las paredes
Patria o Muerte en los libros que aprendimos a leer […]

                                                                Raúl Rivero
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La poesía está en mi barrio en mi bota
en mi camisa  La poesía qué va estar la poesía
detenida en las paredes de mi cuarto
en las tablas de mi armario […]

                                               Víctor Cassaus

 Si bien no dudo de la importancia de esta poética y su significa-
ción para la autoafirmación revolucionaria, no entiendo la omi-
sión de autores que también inmersos en ese contexto vivían, se
cuestionaban desde otras aristas su papel como intelectuales. Cuan-
do Reinaldo González conmina a los investigadores a indagar en-
tre los creadores verdaderos, que según él eran los que estuvieron
en su tabloncillo del teatro escribiendo sus ficciones (Vid. Alberto
Garrandés,  309); también sobresale un grupo de jóvenes (entre 17
y 26 años) tan cuestionador, controversial e inmaduro como la
misma revolución recién triunfada; si bien no conformaron una
poética, nucleados alrededor de un proyecto editorial: El Puente,
sus promotores trabajaron durante 4 años en promover las obras
de los jóvenes intelectuales de la época, constituyendo la primera
manifestación literaria de la generación.

¿Constituyó  El Puente una generación, un grupo?

Pocas luces y muchas verdades. Creado en los primeros años
de la década de los sesenta, por jóvenes tan dispersos en el tiem-
po como dispersos eran sus puntos de vista, haciendo flaquear
cualquier clasificación dentro de un grupo. Muchos de sus nom-
bres hoy nada dicen o no se asocian a este empeño editorial:
José Mario Rodríguez, Ana María Simo, Isel Rivero, Ana Justina
Cabrera, Georgina Herrera, Josefina Suárez, Reinaldo Felipe,
Gerardo Fullera, Llilyan Moro, entre otros.

Importante resulta analizar la caracterización que ofrece Josefina
Suárez, (quien asumía un rol de crítica dentro del grupo) en el
trabajo de Arturo Arango, aparecido en el Dossier de La Gaceta de
Cuba, dedicado a la Ediciones El Puente, al expresar que el mismo
estaba constituido por un grupo de jóvenes escritores, unidos por
lazos de amistad que compartían una serie de posiciones en rela-
ción con la literatura, «movidos por la convicción de que era preci-
so ganar un espacio para que los jóvenes pudieran publicar, rom-
piendo el monopolio que detentaba la anterior generación, a la
que considerábamos reo de “amiguismo” y “autobombo” (Vid, p.
7)
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 En estas declaraciones vemos una marcada reacción hacia la
generación precedente que no solo pone en tela de juicio el dis-
curso académico sino que sitúa a las polémicas en el centro mis-
mo del proceso de creación literaria. La propia Ana María Simo,
en sus polémicas con Jesús Díaz recogidas en La Gaceta de Cuba
en el año 1966  expresa: «en aquella pugna generacional ¯ en la
cual la generación del 50, llamémosla así, copaba las posiciones
clave en la crítica y en la organización de la cultura no toleraba
compartirlas ni con los más jóvenes ni con los más viejos¯  no-
sotros abrimos la brecha y literalmente las arrebatamos de las
manos al cetro del ser “los más jóvenes escritores”». (Graziella
Pogolotti, Ob. cit., p. 379)

En  respuesta a Jesús Díaz, Simo  hace una separación entre
confrontaciones generacionales y confrontaciones ideológicas
para aclarar la postura de los de El Puente dentro del proceso
revolucionario; aspecto que no sostiene debate ni es objetivo del
trabajo analizar, a partir de las opiniones de Jesús Díaz, quien
más tarde terminó en otros caminos bien distintos (al igual que
Ana María).

De lo que se trata es de valorar cómo desde sus inicios El puen-
te estaba condenado a desaparecer; no sostenía un debate a
partir de estos argumentos de Ana María Simo, cuando la gene-
ración anterior era portavoz ideológica del proceso revolucio-
nario.

Lo que sí está claro es el surgimiento de este grupo en marca-
do rompimiento  con la generación de los años cincuenta. Sur-
ge, no desde una institución, sino de la espontaneidad o de la
necesidad de expresión de estos jóvenes que no tenían los refe-
rentes de la generación anterior: ni estética ni ideológicamente.

La misma Simo expresó respecto a su surgimiento que fue en
respuesta a la necesidad de publicación, que fue un fenómeno
«abierto y espontáneo» (Vid. Graziella Pogolotti, p. 382). Más
adelante refiere: «Nosotros fuimos los primeros en dar fe de vida
de nuestra generación. Creamos prácticamente de la nada la
conciencia, en las generaciones mayores, de que existía una que
ésta necesitaba, un vehículo propio de expresión» (Ibíd).

En la mayoría de las declaraciones de los del grupo, se enfatiza
en su carácter inclusivo, como la revolución misma (sin impor-
tar color de la piel, sexo, inclinaciones sexuales, prácticas religio-
sas), en el objetivo supremo de divulgar las obras de los jóvenes
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talentos. Algunos estudiosos valoran estas cuestiones extralite-
rarias (amén de oír a los Beatles, vestir de forma extravagante)
como las causas fundamentales de la exclusión de El Puente del
panorama cultural; si bien coincido con los prejuicios y posicio-
nes dogmáticas del contexto cubano de los sesenta, que sin du-
das atacaron desde este lado, esto fue solo una parte del todo.

Entraron en abierto conflicto con el medio, tanto desde lo es-
tético como desde lo ideológico; asumieron una postura un tan-
to beligerante en su afán de alcanzar un espacio de libertad y de
alguna manera ganar también un espacio de reconocimiento
dentro de estos conflictos que se suscitaban por el poder. Una
rebeldía propia de los jóvenes,  que no se supo encauzar.

Entre divergencias ideológicas entre los que habían tomado el
poder, la Revolución misma se estaba autodefiniendo; por lo
tanto, no existía la madurez necesaria para asumir «estas pos-
turas desentonantes», aun cuando haya habido intentos.

En agosto de 1962, la Uneac encargó a los líderes de El Puen-
te la formación de las Brigadas Hermanos Saíz; según  testimo-
nios de los participantes, en cuatro meses de trabajo quedó con-
formado el proyecto de estatutos y el primer número de su
periódico. Aquí también se suscitó el desencuentro entre la Uneac
y los de El Puente, sobre la autonomía de esta nueva organiza-
ción. Al buscar los orígenes de la Asociación Hermanos Saíz en
El Puente, se debe atender como uno de los objetivos centrales
que ha perdurado, el de la inclusión y promoción del talento
artístico de los más jóvenes.

Baste este hecho para quitar la imagen fantasmagórica de El
Puente y situarlo en su sitio dentro de la cultura cubana, con
sus aciertos y desaciertos.

¿Cómo entonces leer El Puente?

Como reflejo  de su época. Ignorarlo es tener una visión par-
celada de las letras y la cultura cubanas. Aun cuando sus versos
carecieran de la calidad necesaria desde lo estético, también se
estaban pronunciando, solo que de otra manera, no tenían asi-
deros; sus versos eran tan indelebles ideológicamente como la
Revolución misma; sus textos reflejan las mismas contradiccio-
nes, miedos y dudas de la Revolución recién triunfada, donde
no habían tenido participación; nacían ellos mismos con la Re-
volución.
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Por tanto, verdaderamente constituyeron la primera genera-
ción literaria de la Revolución.

Si no son sólidos estos argumentos, vayamos a algunos frag-
mentos de sus obras aparecidas en el Dossier sobre las Ediciones
El Puente, de La Gaceta de Cuba (2005: 9) en este caso solo frag-
mentos del poema «no hablemos de la desesperación» de José
Mario Rodríguez, traslucen como su título un estado de agonía,
desesperación, de desgarramiento incluso, un estado existencial
muy diferente de los que estaban marcando la impronta de aque-
llos tiempos de revolución:

«Uno está tan destrozado —pero tanto— que hasta los  actos
más elementales nos son casi imposibles.
Los actos que nos fueron
tan cotidianos otras veces
nos exigen un esfuerzo creador.
No hablemos de la desesperación
estoy más cerca del suicidio que nunca […]
Por qué es que luchas, por qué no te mueres una tarde
con la vista hacia el mar de sufrimiento: muerto de risa: o
como tal vez te grite un inútil transeúnte: muerto de miedo:
muerto de mugre o muerto de la mierda
o muerto del carajo en esta isla».

Por otro lado, desafiante resulta la edición en 1962 de La
novísima poesía cubana, la cual si bien es un resultado importan-
te de  El Puente, constituye un texto de obligada consulta para
el estudio de la literatura de estos años de confrontaciones, pre-
cisamente por la riqueza que ofrece al estudio de las polémicas.

El prólogo, firmado por Ana María Simo y Reinaldo Felipe,
considerado como un Manifiesto por algunos, ofrece luces acer-
ca de incertidumbres y temores, del  marcado carácter existencial
con que estos jóvenes (19 y 18 años respectivamente) valoran
las posturas contrarias a ellos, desconociendo por tanto el ma-
rasmo creativo impulsado por la Revolución en el poder y tra-
tando de esta forma de proponer nuevas formas de expresión:
«Las siguientes notas han sido redactadas con todo el rigor de
que en estos momentos hemos sido capaces. Queremos impul-
sar así un movimiento que erradique definitivamente la com-
placencia intelectual, el amiguismo y la mala fe, que han lleva-
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do la escasa crítica literaria que existe entre nosotros al estado
inoperante en que hoy se encuentra». (Ob. cit., p. 11)

Como bandera izan el poema «La marcha de los hurones» de
Isel Rivero, que al decir del poeta cubano Norge Espinosa en su
trabajo aparecido en el Dossier de La Gaceta de Cuba sobre estas
ediciones (ibíd., p. 12): «El texto de Rivero deviene himno de
batalla que los antologadores anteponen a toda la otra poesía
escogida por ellos mismos, y que al darse a conocer como libro
en el umbral mismo del ámbito creado por Ediciones El Puente
funciona como aldabonazo al que atender con más cuidado.
Alzando ese poema como objeto verbal modélico, El Puente se
autodefine […]».

 Valora el poeta y ensayista Norge Espinosa a este poema como
la primera manifestación poética importante de esta generación.

La marcha de los hurones
                                       (Fragmentos)

Pero estamos aquí
         sintiendo como el tiempo corre sin
 remedio
          Como volcamos energía sobre
panfletos, sobre cartas, sobre archivos,
           agobiados en pequeñas tareas,
en un juego de tortura.

No nos ha sido dada la conformidad.
No nos ha sido dado el optimismo.
Prevemos la decadencia en pleno renacer.
Se nos condena pero es inevitable que
   señalemos
a pesar de que se nos anule
a pesar de que se nos envuelva con el
   hilo de la inercia […]

Es imposible  hallar una verdad
     colectiva
además de aquella de que vivimos
y morimos.
Insisten en que proclamemos himnos de batallas
pero la historia se ha repetido
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y en algún rincón remoto de cierto
       día
estas sangres ya se vertieron por las
mismas razones […]

Situar en su justa medida a  El Puente, es verlo más allá de
una postura contestataria o de rebeldía generacional; por otra
parte la historia de la literatura se ha construido sobre conflic-
tos ideológicos y generacionales, en luchas por afirmarse, por
lograr asideros. Generaciones que se superponen, niegan y con-
fluyen para dejar un legado a los más jóvenes. Si bien es cierto
que estos de El Puente, no maduraron, ni estética ni ideológica-
mente, más bien los mutilaron, fueron quedando a la deriva a
partir de sus propias debilidades pero lo peor lo estamos ha-
ciendo ahora si lo seguimos ignorando.

El torbellino de la Revolución en el poder, de fuerte espíritu,
cambios vertiginosos, arrollante, precisaba de voces, las tuvo y
de qué manera. No podía quedar en pie un débil puente ante tal
huracán, un puente que si bien no llegó a conformar una poéti-
ca, permanece su huella; sirvió de apoyo para que otros se afir-
maran, para que otros se enrumbaran. Muchos de los publica-
dos en El Puente devinieron pilares de nuestra cultura: Nancy
Morejón, Nicolás Dorr, Miguel Barnet, Rogelio Martínez Furé,
Joaquín G. Santana, entre otros.

Adentrarme en las polémicas de los sesenta desde la poesía,
me ha llevado al momento, según el investigador Juan Valdés
Paz, de cumplir con mi deber como intelectual y ciudadana; de
asumir una incidencia activa en la problemática social, partici-
par en el debate cultural y político que me circunda, asumiendo
una actitud antidogmática. Porque ir a El Puente es saldar una
deuda con la historia. Como profesora más que como investiga-
dora me sentiría responsable si asumo una actitud pasiva de
«míralo y sigue», como uno de los condenados de Dante Ali-
ghieri. Estaría cometiendo una irresponsabilidad intelectual.
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